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Bi señor Maura, que anle la ru-
da oposicióo dé qae vieoe siendo 
objeto por parle de la prensa, sieo^ 
le impaciencia por deinoslrar que 
aunque con retraso eslá dispuesto 
A cumjpllr lo que ofreció en la opo
sición, ha leido en el Senado su 
proyetlo de reforma de la Admi-
Diairacion local. 

ED la misnia Cámara se guMr<ia 
un proyecto análogo presenUdo 
porel HeQor Morelilurante I» ul-
lima situación liberal, y que no 
obstante baber sido recibido <*oii 
geáeral aplauso, y no haber susci
tado oposición violenta «le iiii gÚ!> 
partido, no ba pasaliu, sin emĥ a*-
go, de los priinerus tramites a que, 
para convertirse en ley, «sia suje 
lo lodo provecto. 

Pré8cin<lioudo del contenido de 
la obra del señor Maura, pero con
formes, como todo el mundo, en la 
necesidad de aoa boada reforma 
en la vida municipal y provincial, 
hemos de cfectarar, sin embargo, 
que seria inútücionlar' con tos be 
nefldosos resúllados dér proyecto, 
siendo ésta la verdadera explica
ción de la iodUerencia con que se 
ha oido el auaocio de uu traba
jo que debe eonslitoir, la piedra 
angular de toda obra reformista 
digna dé tal nombre, sobre loao 
en el ministerio de la Ooberua-
cíón. 

Sabe lodo el niuu lo que, dada 
la manera de laaciuiiat' de la má
quina pariaineuuria, ei proyecto 
del señor Maura correrá la misma 
auerlé qde el del señor Morel, no 
valiendo la pen'a de fijar la aten
ción en cosa destinada a una exls 
tencia lan efimejra. 

Con mayoría ,IB&S numerosa y 
discipllDHda de 1« que liene el Go
bierno aclual, seria empeño muy 

I 
difícil y obra de bastante tiempo 
sacar de las G&maras un proyeólo 
déla importancia que entraña to< 
do cambio en la vida local. 

Imagínese lo que sucederá tra
tándose de un Ministerio de coali
ción, en que los aliados no se reca
lan para manifestar la hostilidad 
que los divide, y cuando ésta llega 
a términos de poner en duda, an
tes de comeozarias Ureas legisla-
livM, que Leuga el Gobieroo Qu
inero suaciwaie paTa aai&r trino* 
faute en la priittera votaeioa de 
importancia que HB pr^^uie. 

Error seria, sin embargo, en el 
señor Maura, cteér que éstas cir-
i-uiisl>ucias puedan eximirle de los 
i'umproniisos que, antes de subir 
al poder, haüia contraído con la 
opinión, pues harto sabia, por 
su experien> la parlamentaria, las 
con jit*iuues ue>!esanas para poder 
realizar desde el Goi>ierno refor 
mas lie lras<-eiideucÍM cutno las que 
uu sei-aosaiia de anunciar. 

No du tamos de su bueú <eseo', 
pero no podemô ü menos de lamen
tar que en su afán de hacer daño 
a la situación que presidía el señor 
Sag»»ta, hubiera olvi<iado hasta 
tal punto la realidad que se com
prometiera solemnemente reile-
radaa veces, a lo que notoriamen
te había lie ser iix^apaz de cum
plir. 

La máquina parlameotaiia íun-
clona entre uosulros de modo tan 
defectuoso é inadecuado a las ne
cesidades legislativas del país, que 
exige pronta t̂ efonua si no quere
mos que acabé <ie inuUlizar^ por 
cüni|>léio. 

\ bi a esio se agrega ea el caso 
prénsenle U situación del Gobiei'tto 
en üus relaciones coa la may uríu, 
tiabra que t'euouocer que esta per 
fectameute justiflcada la indife
rencia con que ve la opinión el 
anuncio de proyectos qué sabe no 
han de pasar de la categoría de 
tales. 

TOEilTMIIS 
— • ' ^ ' 

Tod>T(»hay fwWámfranoAi qae M ex-
traBs de la aospenaióii de la carrera de an-
tomó viles. tí 

Y dice qne el bechoSe sospeoderla equi
vale á la saspenaióii d# uua corrida de to
ros porqae el primero fie éstoa matase á un 
lidiador. 

Mal anda eu ¡as comparaeionee el co
lega. 

En la lidia de tarea bay peligro, ea ver
dad, t>Á^ el torero escobe el momento de 
arrostrarlo y lo acepta con las eoadieioiies 
que leplaoeu. 

En el aatonovilismo no. Desde qne em-
piecá hasta qae aeaba U carrera se corre 
por«( oaoiino de la tañerte. 

Y beata loe perros se atraviesan para 
ecliar en la tamba al ooBdaolor« 

Leemos: 
cUii joven misionero llamado el P. Co

rnos, ba sido muerto j devorado én los 
con Rúes de Nepaal vlndia inglesa,)» 

Es nna lástima lo ocOrrido á ese misio
nero. 

Pero \Á qnién se le oearre enredar rela
ciones con los bárbaros teniendo ese épe-
llidoT 

Lo qne dirían los antropAfiígos: 
—Para comer, nosotros. 

Dice nn periódico: 
cLa fiímosa cantante Uelba ba declarado 

á on periodista Inglés qne los nueve prime
ros conciertos dados por ella eu la Austra
lia l« ban producido quinientos veinilctnco 
mil francob.» 

Leyendo estas cosas sO llega á compren
der rl anarquismo. 

Porqne en tanto que eSa sefiora gana esn 
porrada de dinero, más t̂ nornie que teo es 
bu apellido, liay quien dnría por comer Ins 
fiierzíis de sn cuerpo y d« su ¡dma, y no en 
cuuiitra donde dai un golpe. 

Contrastes son e»toa qne se prestan á mil 
comentarios. 

Y ya los bacen y ya los practican los de 
abajo queriendo ecbar á la sociedad el 
raedor. 

Leemos: 
€Se prepara nna evpedieión al polo Sor, 

con vivero» para tres años, que va en soco
rro de la do Nordeuskjold.» 

Esa noticia tendrá repetición. 

Cnniulo so prepare la tercera p«ra ir á so
correr la segunda. 

Porque ese ^ l o Sur ea refractario á qne 
sus visitantes vueívaa al panto de par
tida, 

iQuiéu deota q«e loa colmos tenían siem
pre iactura ameiicanat 

Oigan y pásmense: 
«Ante loe tribunales de Moscow ban co

menzado IQS debates de un proceso mons
truo. 

Se trata de tres comerciantes que ban 
pnesto en circulación 217J lejtras de cam
bio, falsas^ pór un valOtr total áo dos mi
llones y medio de rublos. 

El tribunal someterá al íallo del jurado 
nueve mil prsjgnntas. 

^Cuánto tiempo fardarán en couteatarlas 
todas á conciencia y despaóa de la consi
guiente cleliberaciónf> 

Procedamos con orden y comience el co
lega que trae ese canard por contestar á 
esto: 

(Cuánto tiemblo se va á invertir en leer 
el proceso, tomar'¿éciáración á los calígra
fos, oir los test{(;ps do cargo y de defensa y 
bacer los informes ¿e los al)ogado6? 

Si IQS jurados dé Rusia cobran dietas, yn 
tienen ocupación para toda su vida. 

Porque un proceso así debo durar, poco 
más ó menos, basta el d(a del juicio por la 
tardé. 

Cuando el presidente dicte In sentencia 
ya estará echando mano á la trompeta el 
ángel consabido. 

Los comerdaiitea de pieles de Calcuta 
tienen látĵ fUárti'áMtambre de desollar'vi
vas alas califas. 

Eso l'ndiílh'ak nn periódico sin tener en 
enenta qóe ai rey dé li creación sé le de
suella también vivo pero antes se le afeita 
en seco. 

Abi está Tillaverde que manejaba la na' 
vaja á las mil maravillas y qne está dis
puesto á ocbár otra iornatla, cnando le de
je la cuchilla Kodríguez Sampedro, 

¡Qué liubilidad de bonibre para dejar 
limpia á la gente! 

OL üSillEliTE 
Bien bacen los qne piensan qne en esta 

baraúnda de ideas y éenttmientos que ver
tiginosamente se suceden y ntropellan cual 
automóviles desenfrenados en loca y sin 

igual carrera, todo es perecedero. ¡Todo 
p.mnl 

Pasa la juventud, pasa e| amor, pásala 
vida; y por pasar, pasan basta las mohedas 
defectuosas y los billetes do imitación, qne 
otros llaman falsos, y que son ni riiás ni 
menos como ciertos caboHeros, muy emj>e-
rogiladoe, á quienes la sociedad confiai P9i 
«jemplo, ttt «alvaiiuanHft de estos ó loif^trdf ' 
principios de justicia ó fundamentos de do-
rocbo, y que después resultan sus más vo-
uulcs y nudacus prevaricadores. 

Procediendo do lo filcil á lo difícil, du lo 
sencillo á lo coruplicatío, se ve que i medi
da que so avanza eu los insondabloii cspii-
cios del tiempo, ya sea por aSos, ya scitpor 
siglos, qne son loskilóiiietros de la eterni
dad, las insinuaciones al bien, los goueru' 
sos y noblva impulsos bácia el polo positi
vo, digámoslo asi, do la virt îdque engran
dece y redime, se ven inás contrariados é 
infinidos por las inclinaciones al inaí, en 
atracción irresistible al polo negptívó, del 
vicio que denigra y enfanga. 

Pasan, en la carrera de los siglos, las na
cionalidades, las éiHMsas, los bombrés, y, 
iquó se adviertelYa no bay bárbaros como 
Nerón, ui tiranos como D. Pedro el Cruel, 
porque los tiempos se han suavizado; pero 
tenemos gentes como |as que Juzgaron á 
Dreyfus, capaces de clavar traidora y ft la
mente sus afiladas nñasen el purísimo co 
ras'.ón del cordei'o'XH máncba. 

Tenemos igualmente clases diréctbrás 
que contemplan desde lo alto cbrao i^ icóñ-
snmen en la flebte dé la impolencfa Vas liía-
sas de plebe, qne piden satistaéoióá urgen
te á sus'itééeSldádes apremiantes de justi
cia y Ub«Ktad»jr, flJWJto .M^TiíOi ni «'• 
quiera intentan redimirlas con nn movi
miento dis gene i cridad colectiva. 

Y mientras braman én lontananza con fm. 
petns de desesperación las clases desliere-
(ludas porque se les cléié^ñ todwi tas'liber
tas á JÍÁ̂ de pueden llamar por el camino 
(lol bien, los privilegiadoade la fottniía ó 
lie la suerte, paoan como saetas mi lacaTra» 
ra de compeneación con sus «máquinas» 
dusenfrenadas, desparramando en cjereicios 
y disti'ncciones supérfluas las riqnesaa, que 
»on la sabia del Árbol social, que circula pe
rezosamente desde la raiz al trauco, y de 
éste á las ramas, difundiendo la vida por 
todas y cada una de las partea de esta ad* 
mirable planta de la bnmaqMad. 

Lo qne representa^ en giiariaaiios, ésa 
procesión auto-vertiginosa de loa apaleado» 
res de millones, para emplear en modismo 
vulgar, icuán átümente pudiera invertirse 
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fBTA,4e9lar*qlón, hecha eavoz alta por m^da-
' ma Clalranine, diago^tó da tal modo & Valen 

tina, qae la interrumpió seoameote, diciondo oun el 
tono Más desdéAoso." 

~EI paiaaja ea bonito, la he admirado otaobo-, paro 
no oreo que haya sido este caballero... dijo ae&alaodo 
á Edgar. 

—Qolen la hubiera eaoofrldo, acabó Mr. d« Lorvllle, 
impacientado á sa vtK de ver una atención misterio* 

Md«fiAeron laber & qnién: Mmat Olairani^e 
a e l ^ i a óonaagrado tan géiiarosatnanta, y la 

pobre Valentifaa ie vio attn obligada & «rtlMilar el 
nombro do Mr. Loreal, qne nadie conocia. En fin, 
oanSadá de repatir alo oetar la aventara ttel^deaeoDo-
oido ()aaiéhabia roto la pierna, «a doddM A raapon-
der qne sa madrastra iba á volvéi^ tn oaanto á aque
llos qae no se dlrijTleron á ella, perasadldoa qa«, en
contrarían i la daéfia de U casa ati la ftieza Inmediata, 


